
C A PILLA D A  5 ? M AYO 2 D E  1837.

F r .  g e r u n d i o .

FANTASIA Y  POBREZA

T O D O  E N  U N A  P I E Z A .

Con esta fecha digo a l E xcm o. Sr. Secretario 
de E stado y  del despacho de H acienda lo  que sigue: 

Excm o. S r.— N o hay que llo ra r lástim as; porque 
ademas d el dinero que tenemos en promesa ( 1 )  y  

dado caso que aquello llegara á consum irse, (p o r­

que de menos nos hizo D io s , y  otros m ilagros m a­
yores se han visto^ e l mismo F r. G erundio cuenta 
y a  con fondos en todos los ¡íngulos de la penínsu­

la; cada administración de correos es un bancu

L o s  200 m il lo n p s  da emprí'islito fo r z o s o ,  y  i ,o o o  
TJiillcjncs q u e  «*1 S r .  B e r t r á n  d e  L i s  a s e g u r a b a  en s u  m e -  
iD o r la  q u e  dcbÍB U  d c ja ru o :!  l i l ires  los b ie n e s  noAÍonale:».
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qne sí? lia formado J e  los bienc.t nacionalfs de sus 
capilludas, un )>oto»j (|iie lia Icvaiilado el anticipo 

<1r s u s  sxiscriciunes , un niaro-niagniiin pecuniario 
<]ur van liaoieiulo los Huirlos a rro v u clo s de los do~ 

nativos voluntarios de los que guslau leer las p rr- 
dicand.is de su R cveroncia Gerundiana. E n  esto 

supuesto, tengo el honor de proponer á V . E . que 

s i ,  lo que no es de esperar (conlando con los re­

cursos del capítulo antes citado) la nación necesitase 
todavía dinero, y  V .  E . quisiese contratar un 

nuevo em préstito , F r . Gerundio no tiene incon­

veniente en ajustarle con mas arreglo  y  condicio- 
íie* mas ventajosas que las casas de R o sth ild , 

A gu ad o , y  Guebard. Mas d ig o , Excm o. S rv ; si á 
ta l estado hubiesen reducido la  nación las malas 

administraciones qne han precedido á la estupenda 
y  milagrosa de V . E , que ni aun contraer mas 

empre'shtos pudiese, y  por una impensada y  gran­

dísim a casualidad se adeudase alguna paguilla, 

que por olvido hubiera quedado rezagada, á algu­
na v iu d a , retirado o exclau stra d o , F r. Gerundio 

no tiene reparo en poner á la disposidion de V . E . 
(<leducidos los gastos de im prenta y correo) el l í ­

quido de sus numerosas suscriciones para atender 

a los espresados objetos (toda sino alcanzasen loa 
fondos d el capítulo precedente), y  ademas hace 

espontanea cesión de la pensión que como á e x ­
claustrado le corresponda. ¿Quien sabe si algún 

d ía ,  haciéndonos justicia la h istoria , d ir¿í; «la 

uacioQ espaíiola se veja en un apuro durante la

i.
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adminittracion de M e n J iza b a l: pero se levantó un 

Fr. Gerundio rico ofreciendo su inmensa forlm iu 

á un m inistro p o b re , y  la  necesidad de la patriii 
fue' remediada.»

Se me olvidaba ad vertir  á V . E . que espero de 

su delicadeza ad m in istrativo-m in isterial, que dcl 
fondo cedido me perm itirá sacar para liaceriiic 

unos za p a to s, pues como V .  E . habrá visto , he 

salido descalzo á recorrer e l m undo; no estracré 

una gran sum a, E xcm o. S n , y  para satisfacción 
de V . E . echaré ahora mismo una cuentecilla eco_ 

nomica, como las que acostum bro j y  que acaso 
podra servir do m odelo á algún m inistro que no 
sepa ser tan económico como V . E . y  yo .

D iez y  seis y  diez y  seis son treinta y  d o s , á 

treinta y  siete van cinco: diez y  ocho y  diez y  ocho 
son treinta y  se is; á treinta y  siete uno. N o señor; 

con dos suscrieiones por trim estre de la  clase de es­

claustrados (a )  faltan 5 rs. para un par de zapatos 
•ngleses: con dos d el estado se cu la r, fa lta  no mas 
un nacionalillo ( 1). Pero todavía es m ucho precio 

para un frade solo. E chem o^ otras cuentas: diez 

por tres son treinta ; a treinta y  siete van  siete: 

esto y a  es otra cosa: á diez rs. me han solido cos­

tar en tiem po que pude gastarlos los zapatos de 
la valentía  (2 ): ergo con el im porte de unos zapa-

= .65r:»

( i )  Ü n  r e a l í to , m oneda de p l a t a ; su v a lo r ocho cuar­
tos y m edio.
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tos Je London ( 3)  hay para calzar xina v e i  tres 
F r . G eritndios, ó para cal/.ar un T'r. Gerundio tres 

ve ces; y  aun sobran siete rs. para unas medias 

suelas con sus tapas.
E stá  v isto , E xcm o. S r .,  que y o  podría ser m i­

nistro de H acien d a, si por la  m ayor de todas las 
fatalidades V .  E . nos llegase á fa lta r , y  que aho­

ra m ism o, ahora mismo deberla V .  E . despachar­

me e l títu lo  de inspector general de zapatería.
N o canso mas , E xcm o. S r . , memorias á toda 

la  fa m ilia , y  m andar con franqueza á— F r . G e­

rundio.
P . D . H a hecho V . E . mas que grandemente 

en qu itar á la  Hacienda sus directores , y  hará 

V .  E . m al en nom brar otros : ¿para que los quie- 

D ejarlo  a  ve r lo  que da de si lo. iiaturalezo.

As cousas vao bcn.

Cuando y a  D . Pedro era dnrño de casi todo el 

P o rtu g a l, y  el ex-in fan te  D . M iguel se veia por 
todas parles acorralado y  casi reducido á los solos 

muros de Santaren , decía todavía la  finchada G a- \

(3 )  R ác e se  referencia á los qné contrató  M endieabal «n
In g la te rra  y costaban  á 3^ rs. cada  part !
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ceta do G overn o : as cóusas 'vao hen'. hcn para nos 
é  mal para os Pcdristas. A  F r . G erundio no dejó 

de hacerle gracia la  fanfarronada portuguesa 5 y  
aunque nosotros nos hallam os todavía m uy distan- 

tantes de vernos en ácjuel caso , no faltan ocur­

rencias á que aplicar graciosamente aquella v a le n ­
tonada. Cuando esperábamos que la  combinación 

de los tres meses iba á hacer trizas la  facción, 

plaf...i quie'brase un frasco de ron in g les, ( 1 )  eva­

pórase é l espíritu que contenía, y  quedase todo e l 
mundo mas frío  que la  n ieve: ahora por rem ate 

de fiestas nos dicen que tra ían  los señores faccio­
sos de ven ir á hacernos una vísíla  de cum plim ien­

to y  o tra á nuestros hermanos los <le Aragón. A x  

cousas vao hcn. Cabrera y  F o rcad éll se pasean poi‘ 
las hermosas campiñas de V alencia  j cotnó unos 

señores; el uno m a ta j el otro  d e g ü e lla , y  vam os 
andando. A s  cousaÁ vao hen. L a  D iputación p ro ­

vincial de C u en ca , sobre si hacían ó no h acían , si 
se emporcaban o no se em porcaban j suspende y  

destierra a l Intendente y  á varios empleados de 
hacienda. ¿Qüé hacen después las Cortes? Suspen­

den á todos los vocales de la  diputación que dlf’ -  

ron semejante providenciaj y  pata. A s  cousas vao 

hen. E n  Zaragoza , sobre si frita  fue y  nó se coció, 

arman un tim ulto , y  forman un botín én un san­

tiamén ; y  la  culpa de que no se persiga á las fac-

= G 7 =

( i )  A taque de las líneas de H crn an i donde una parte  
de la  legión au x ilia r  inglesa huyó con e l m ayor denuedo*
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clones se la  relian á la  diputacii»n; esta se presen­

ta <-'11 medio de la b u lla n g a , y  ditie que se erjui- 
v o c a o , y  cuelga e l dije a l gobierno, y  hace una 

esposicion a l Congreso nacional llena de sapos y  

cu le b ra s, y  ecliando espundias y  venablos contra 
e l m inistro de la  Gobernación , que dice ser e l 
qu e im prudentem ente la  ba com prom etido , y  ha 

áado m argen á aquel desaho^'o p op u la r, y  pide se 

le  exija  la  responsabilidad, y  se nom bre otra D i­

putación , porque e lla  lo  deja de aburrida. No se 

lo  que resolverán las Cortes , pero deben confesar 

como F r. Gerundio que as cousas vao ben. E n  A l-  
lia ce te , A lica n te , B a rce lo n a , C a ste lló n , T e ru e l y  

V alen cia  parece se han form ado no se qué casta de 

j u n t D s ,  que según dice el gobierno desípiician 
autoridad  y  sumen al Estado en el abismo de la 

disolución social. A s  cousas vao ben. D os señores 

diputados , de los que reform an la  le y  fundam en­

t a l ,  se pican de p alabras, y  á fuer de buenos 
rom ánticos , se retan para dentro y  fuera del sa­

lón. A s cousas vao ben. A  los retirados se les debe 
15 meses de sueldo, y  á las demas clases no se les 

paga. A s  cousas vao ben» Faltan monises , y  sobran 
tram pas. A s  cousas 'vao ben. T o d o  e l mundo está 

<lesosperado , y  M cndixabal es m inistro de H acien­

da. A s  cousas -vao ben. L legará  tiem po en que ten­
drem os que andar todos en cu ero s, y  entonces si 

que dirá F r. Gerundio. A s  cousas vao ben.
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E 8 T R A V A G A N C I A 8

D E L  DISCURSO

d e  u n  s e ñ o r  d i p u t a d o .

Léase la sesión (h l 19 ahril.

«Con la  rapidez propia de una discusión le g is­

la t iv a , mas bien que de una academ ia cientítica 

m anifesté ayer (jnira que gracia  ! lo hubiera hecho 

a l revés y  se lucia mas') que considerado como es­
tá  el clero en el dia no hgbia tenido nunca entra­

da en el Congreso nacional (¿como había de tener 

entrada considerado como está en e l  d ia , si entonces 
no se le podía considerar: como está en el dia? Tuvo  

entrada entonces j considerado como estaba entonces; 
bueno fu e r a  que hubieran dicho en el siglo X I I I p o r  

ejemplo \ el clero tiene entrada en el Congreso nacio­
nal, pero considerado como estará en e l  a ñ o d e i^ 'o lf  
no la tiene: eso equivaldría á haber dicho en aquel 
sig lo i los diputados del Congreso hablan con exac­
titu d  y  raciocinio', pero considerado eoino estará el 

discurso del seíior Heros en e l año 57 , hay diputa­
dos que no hablan con exactitud y  raciocinio). D ice 

que ha leido las le j'cs  de los V is ig o d o s , sus con­
cilios y  otros docum entos de aqnel tiempo. L e  creo, 

porque su estilo  es i'isigodo ¿ Loda prueba j si bien
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es verdad que para echarse a l coleto las leyes j  

concilios de aquel tiem po, se necesitan hijares. D i­

te  que H erodes era un a lca ld e, ( l e  f a l l ó  espresar 

si era ordir.ario, pedáneo ó constitucional; pero seria 

coniiiíucional entonces, considerados 'como están tn el 
día los alcaldes. L e  fa lt ó  también decir que P ilatos  

era entonces un f ie l  de fech o s  , considerados como es-  

tan en el dia los fie les de fechos.') D ice después 

S. S. «Había viudas de cle'rigos y  obispos, luego se 
casaban, luego el clero en e l dia no se casa.» Tie­
ne raion: en el año 22 habia viudas de diputados^ 

luego se casaban , luego los diputados en el dia no 

se casan. H abía viudas de ju eces  en aquel tiempOy 

luego se casaban , luego los jueces en e l dia no se 
casan. Corolarios: luego las viudas habían estado 

casadas,  luego no es estraño que dure la guerra ci­
vil'. luego el año que viene caerá la pascua mas al­
ta ; luego Corpus Crisie trae vigilia-, luego la lógi­
ca se la llevaron los demonios) luego el clero y con­

siderado como está en el dia , no debe tener entrada 
en el Congreso nacional. L ig a  todo perfectamente.

D ice tam bién el señor D iputado que asistió á 

VJias ordenes , y  q u e , sino se en gañ a, el ordenado 
])romcte obediencia y  reverencia a l obispo que or- 

íUnia y  á sus sucesores ; luego e l clero no debe te­

ner entrada en e l Congreso nacional.

E s  claro) s i los clérigos no obedecieran ni reve- 
rcRiiáran á su g c f e ,  está, bien que debían tener en­
trada en el Congreso nacional'^ clérigos obedien­
tes y  reverentes tener entrada en el Congreso,...? Dios.

* = 70= b
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libr¿ra\ huevo iría ello: luego  considerados co­

mo están en e l dia , no deben tenerla, porque no so 

casan , j  porque en tiempo de los Fisigodos había m i­

das de obispos, que habían sido casadas.
A ñad e S. S. -E s necesario que tengam os en- 

ivudido  que en m ateria de doctrinas no hay nada 

¿cádido.^ {E n  lo que hay algo decidido es en ma­
teria de ensaladas : por lo demas la doctrina del 
seíior H c ’ os no está decidida : luego el señor H eros, 
considerado como está en el d ia , leyó la pasión y  

los eoncílíos de los risigodos  5 luego el clero no 
debe tener entrada en el Congreso nacional.}
Dice mas abajo: «Supuesto que los eclesiásticos

}iau de quedar dentro de poco en el orden de 
empleados públicos de un carácter particu lar,

porque no tienen libertad de opunon » {si le
tuviera aqui eerca, me parece que le arrimaba un 

capillazo { i ') :  señores, un diputado , considerado 
como está, en el d ia , dice que los tU rigos no tienen
libertad de opinion ; si no fu e r a  que en materia de
doctrinas no hay nada decidido ,  el diablo me lleve 
sino graduaba su dicho de una heregia política.

P or otra parte debo creer que 5 . 5 . no tiene tam­
poco libertad .de opinion, porque para tener liber­
tad de opinion, se necesita tener opinwn-, pero el 
señor Heros s í la tien e , s i :  porque mas adelante 
lo comprueba con un lieclio práctico •, ¿dánde se 'ven­
derán los hechos especulativos! «Yo lie -visto , dice,

= 7 1 =

( i )  E »to  e.s uu a brom a.
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negar las licencias á uu eclesiástico por haber ser­

vid o  ú un obispo i,n p ialo  tle tru ch a s; eclesiásti­
co que hoy ocupa una de las prim eras m itras de 
■tspana , en la cual no ha habido ni un solo c lé ­

rigo  laccioso.u A testadica de bellezas está la cláu­
sula esta. E n  prim er lu g a r , el hecho práctico es 

cun oso  y  d ivertid o : en segu n d o , ocupar el ecle­

siástico una de-^las prim eras m itras de España, 

tiene mucha n o ved ad , porque ocupar m itras no lo  
liabia v.sto  nunca F r . Gerundio: en tercero , eso 

de que en la  ta l m itra no haya habido ni un solo 

c lérigo  faccioso es ad m ira b le , y  mucho mas no 
teniendo libertad  de opinion ni los clérigos ni 

ía  m itra; pues yo  hubiera dado cualquier cosa por 

> er unos clérigos facciosos en la  m itra, y  después

echar un escape tras ellos alguna partida de ca-
L alleria  por la  m itra ad elan te, y  que me los 

atraparan a lo d o s , asi sin libertad de opinion ni 
nada. Y  el eclesiástioo ese que ocupa la  m itra 

tam poco tendrá libertad de opinion? Pero saque­

m os la principal consecuencia que se deduce del 
hecho práctico. E l señor K eros yió  negar las li-  

eoncuis á u a  eclesiástico por haber servido á ua 

obispo nn plato de tru ch a s, luego el clero no 
debe tener entrada en el Congreso nacional. M al- 

dUo sea el plato do tru ch as, y  que resultados 
tra jo . Si hubieran sido pulpos , no lo estranaría 

y o  ta n lo , porque a l fin son vichos que traen 

muchas co las; pero un plato de Iruchas qu itar a l 

ciuro la h b cfia d  de opinion ,  y  b  eutraúu cu ci.

= ^ 7 2 =
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Congreso n a cio n a l, es m ucha o tra .— ¿Sigo otr® 

poco? P ero no; que seria hacerme tan  machaca 

como e l Sr. D . M artin de los Heros. Concluiré 
con una observación interesantísim a. D . M artin  

de los Heros ha sido Ministro de la Gobernación de 
la Península.

N o t a . E ste artícu lo  pudo ser escrito por a l­

gún obispo que debe andar de incógnito en la  
lledaccion.

I

G U E R R A , G U E R R A  A  M U E R T E

Á  T IR A N O S T  E S C L A V O S  ,

G C E R R Á  ,  G C E R R A   ̂ G U E R R A  ,  G U E R R A  ,  G r E R B A ,

después habrá paz.

¿ Q u e  can tas, hermano T ira b e q u e ? — ¿Qué he 

de can tar, señ or? E sas co p la s, que siempre me 
han gustado m ucho.— Bien h o m b re, b ie n ; me 

agrada ese patriotism o , ese entusiasmo tan loable 
y  tan poco común en un fra ilé .— Seuor , yo  y a  

no soy fraile; soy tan espaiiol como Cario M ag­

uo.— A h í has dado una p ifia . T ira b e q u e ; C ario  

M agno no fue esp añ o l, sino un famoso R e y  que 
tuvieron los fran ceses.— P ues b ie n , soy mas es- 

])añol que San P e d ro .— T a m p o co , sim ple. T a m ­
poco San Pedro fiíc esp añ o l; tu  confundes la  his­

toria.— S i coufundirc': lo  que y o  quería  decir á
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SU Patern id ad ....— M ira , tam poco y o  s c y  y a  P a­

ternidad ; con que asi deja la Paternidad  á un la ­
do , y  llámame siempre de usted y  nada mas.— Cor­

rien te ; lo  que yo  quería decir á usted  Padre nues­

tro ....— D ale bola : lo  del Padre  dcjalo á un lado, 

hom bre.— ¿ A  qué lado lo tengo de d ejar, señor? 

— Quiero d ecir, que no uses el P a d r e ,  que nos le 

lia suprim ido el señor M endixabal.— N o tenia y o  

presente eso. Pues como decía , á mi me gusta 

esa canción, pero advierto que los liberales la 
cantan mucho , y  la  cumplen poco. Y  yo  discur­

ro  asi: ¿cómo hemos de tener p a z , si no se hace 

con nías olma la  gu erra?  Bien me parece que se 

canten canciones , porque en mi entender iio d e­
jan de entusiasmar y  foguear la gente , pero con­

vendría mas que lo digeran hilando', ¿pues cómo 

le  parece á su P atern .... digo cómo le  parece á V .  
que dome y o  aquel rocín asturiano , que era tan 

trefe y  tan indigno que no se dejaba montar 

por un Cristo , y  que era mas falso que el m is­

mo Judas? Pues señ o r, solo á fuerza de palo 
conseguí d om arle, y  ahora le  puede montar aun­

que sea aquellrt- señora tan pusilánime que V .  
visitaba todos los días cuando estaba ea el con­

vento. E s d e c ir , que si yo  fuera m inistro ó ge­

n era l, usarla la  misma táctica con los carlistas 

hasta que d ijera n , «nos damos por ve n cid o s;» y  
entonces.... m ire V .  si es buen corazon el mío 

les perdonaba á tod os; pero sinó, no me andaba 

en contem placiones; pocas cantinelas, y  guerra
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á destajo; ó no gorgoritear guerraj guerra, guer­
r a ,  guerra, ó lleva rlo  á debido efecto; ¿no es 
asi^ eñor?— N o solo tienes ra zó n , T irabeque, sino 

que si por mi fu e r a , arrimabít á un lado todos 
los m inistros , y  te bacía d ictador siquiera por

seis meses. Con seis semanas tenia bastante. M i
señor F r . G erundio , hace mas un lego queriendo, 

que muchos sabios pudiendo.
N o t a .  E ste  artícnlo  tiene trazas de haber sido 

inspirando por m edia docena de sociedades secretas 

á lo menos.

- = 75=

F r . g e r u n d i o ,

L O S  C U E R N O S  , Y  L U IS  F E L IP E ,

C uatro  clases de cuernos distinguen los m ora­

listas con X en o fo n te  y  Bacon de V e ru lím io ; á sa­

b e r, unos que se pulpan, y  se v e n ; otros que se 
v e n , pero no se p a lp a n , otros que se palpan pero 
no se v e n ; y  otros que ni se ven ni se pulpan. L o s  

que se palpan y  se ven son los de los bueyes y  

otros animales corm\petas. L o s que se v e n , pero 

no se palpun, son los de la L u n a, Los que se pal­
pan y  no se ven son los de lo s cKotitos y  c a b n ti-  

llo s, cuando les apuntan y  no han acabado de
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rom per. Y  los que ni se ven n¡ se p a lp an , son 

(con perdón de quien me lee) los de los casados.

P orque no se djga que este artícu lo  es pura­
mente moral, y  nada /Jo/tVíco, distingue F r. G erun­
dio una quinta clase de cuern os, tan odiosos co­
m o los que mas de los an teriores, y  son los que 

liace tiem po nos está poniendo con toda frescura 
e l señor Luis Felipe (e l de los franceses) á vist», 

ciencia y  paciencia de todos los españoles, incluso 

N os F r. Gerundio. ¿Q uiere V . a p o sta r, Sr. F e li-  
p ito , á que me obliga V . ;Í sacar e l C risto? pues 

cuidado con ella  ! M ire V .  que no le  vendrá mal 
contar con la absolución de F r. G erundio, y  N os 

no estamos de parecer de echársela m ientras V . no 
tenga otro  modo de pajear. Sea V . mas franco, 

coopere V . y  ayúdenos como Dios m anda; y  su­
puesto el verdadero dolor de sus culpas y  peca­

d o s , diga V .  la  confesion g e n e ra l, y  F r. G erun­

dio por su parte no tendrá inconveniente en decir: 
£> 0  te ahsolvoj R ex  Francesorum, á paslcladis 
tuiSf et á cornibus quos posuisti nabis ^ c.

s»=76=»
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